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m Fuera , trimestre. . l'OO • ^ ^ 

^roBfema rcsuelfo 
Por fin podemos can ta r victoria. 
Despuéa de incesante» trabajos y no po 

coa obstáculos, se ha llegado á dar cima á 
las aspir.aciones más vehementes , y más 
justas , de este pueblo respetuoso y su
frido. 

Ea el caso, que aquel inquietante viejo 
y casi i r rea l izable problema de las ro tura 
ciones, ya no existe, hoy pasó á la histo
r i a . 

En la male ta del Sr. Alcalde que .il re
g iese de su viaje á Murcia trajo, venian 
muy dobladitos, muy flamantes, unos pa
pelea, y en ellos escrito oon letra c iara ¡a 
g ran , la rac ional , la justiciera fórmula que 
h a de resolver en plazo breve, el has ta hoy 
intriucíido asunto de las roturaciones. 

He aqni por qué entonamos este Hosanna. 

En la secretar ía del Ayuntamiento hemos 
recogido los siguientes d.itoa é impresiones 
que saiifechos traiiscrSbiinos diindolos al 
púb ' ícoen la seguridad que h a d e agrade-
ce r ros nuestro afán de laborar por todo 
cuanto es de justicia. 

De acuerdo cou al Ingeniero provincial 
Sr- Mira y el Ministerio de Fomento, el 
Sr. Codorníu y el Si. Ibáñez Pizana han 
elaborado un proyecto de arrego que si uo 
es extpnaivo pa ra todas laa t ierras rotura
das—pues solamente se refiere á los mon-
'tes comunales y no á los del Estndo no 
deja de l l eva r en sí algo tan hermoso como 
son la resolución de todas l a s g i a r d e s ne
cesidades de los pueblos. 

Dicho proyecto consiste en que todos 
aquellos que tengan terrenos roturados en 
montss perteneeientep á la Comunidad de
ben hacer en la j^lcaldía—para )o cual so 
les ci tará por bando púbUco—declaracio
nes del lugar , cautidad, y á qué. clase de 
cultivos e^táu destincidas dichas t ie r ras 
p a r a ser inscrito en el rfgiatro del Ayunta-.¡ 
miento y de esta luacei-a dar fücilidades iv\ 
los trabajos que se han de llevar á cabo 
p a r a deslindar y mojonar esas t ierras . 

Esas ftdcas. S B inscribirím á nombre de 
los actuales ro t j radores en concepto de 
ar rendamiento por par te del Ayuntamien
to , pag .Tndo por e s t e arreiidamiouto, la, . n i -
ta.l que hoy se tiene por cos t i rnbie paga r 
pe r ar rendamiento de «tras lincas. 

Estas fincas, en ningún caso podrá el 
municipio qui társelas á sus poseedores 
sieaipre y cnanao no dejen d e hacer efecti
v a s ias cantidades que se poníran como ti 
po, especre decoutr ibución, que será paga 
da por tr imestres, ó á io buwo por seniea 
t r c , pudiendo, s iempre que estén al co
r r ien te ec esta eontribución, vender, tras
pasar , cami ' iar y legar tf taa p.opiedad^-s. 

Con esta Í uli.ción se da por terminada la 
interveiició. del J i zgadc, en donde noa 
consta que hay e n trau ítación muchos 

cientos de expedientes sobre exacción de 
mul tas impuestas á los roturadores . 

Ahora sólo falta pa ra coronar dignamen
te la hermosa obra, que así como ae hacen 
estas concesiones á los roturadores de los 
montes del Municipio, se hagan otras aná
logas á las de loa montes deí Estado, y á 
ios de ambas entidades en la ciudad her
mana , eu .lumilla, con io cual hablemos 
conseguido ver desaparecer p a r a siempre 
el bochornoso é injusto espectáculo de ser 
conducido á la cárcel como un criminal el 
honrado t rabajador que, á costa de B U es
fuerzo y de S U sangre convirtió en terreno 
productivo el que antes fué estéril. 

¡Un aplauso siucero á i o s que Liboraron 
por coüsi-guir esta solución al difícil pro
blema, el cual aplauso, á ¡a ve? que pre
mio, único á que pueden aspi rar pur ia la
bor real izada, sea T T L I Í D U I C p a i a ei digno 
r ema te de la obra, ahora ya fácil de ter
minar á nuestro juicio, por existir el pre
cedente de lo conseguido. 

Sr. Diputado, tír. Alcalde, en ustedes y 
en los que en su conipaína han coutribuido 
ai éxito en esta labor, coiifianos para que 
Pata Ikgue al final que nob permitimos se
ña l a r como acomodíido á ias aapjraciones 
de todcs, p u t s así ee conseguiíá un no des
prec iab le a t t t e n t o e n l a r i s u e z a d e que t an 
necesi tado ae eucueut ranues t ro puebio. 

Haee muy pocos dias, una tardo de esas 
otoñal ' 'S en ([ue ei cielo C O N su neblina de¡i-
sa y gr is , auiinciaba un fuerte temporal , 
yo eoiitemp^aba fnsimismado desde ia al
t u r a dei Castillo, la. perpectiva. g rande y 
sublime que T I E N E e s t a h e n n o s a ciudad, y 
por mi iniaginación ccmo cinta cinem-ito-
gráfica iban pasando I E N T H I N E N T I ; sus glo
riosos hechos pasudos, 81 ) hisioria presente 
y su incierto y dudoso purvenir . 

E ta vieja ciudad, uiitíul mora y mitad 
críst iua, humilde y mitad a l tanera , guarda 
un secreto encanto que fa-seiiía, tiene bello-
zas iacomparíi bles, jincoiie» tjpii-os de dul
ce y agradable poesia i-uii empinadas y 
torcidas call<;8 y modí-moA (.•ihn':io8 salidoa 
de alineación ge.onjótiica perfecta. 

Sus mujeres herrjiOí:;xs y arrog.-intes rat'Z 
cía de díviiiídadi'.»- griegas y bellezas rao-
ras , con perfiles pe/feclos y facciones do 
diosa, ocuitan un aii-i.¡a gi,ji!Je y sencilla,] 
una simpatía s . p r e m a y son .a admiracióiíi 
de cuantos por sueite piSau este humilde y 
hospitalario suelo. 

Quiso uu dia el dos-ino, que después de 
haber vivido grimde ;, .¡iita por la fecundi
dad de su noble aui.-l..., que producía con 
largueza variados y :-b-.;iidante.8 frutos, su
friera e l r i ^o r á-c su ; l e r t e y im» p e l o n g a 

da sequía, t ra idora é infama, aniquiló sus 
prados y dejó esceriles sua campos, en don
de sus olivos no prodiioian aceite, las mie
ses no brillaban a! reflejo del S')l, y sus vi
des estenaaR cubiertas de verdes pámpa
nos, no daban r v a í do. doradas r.acimos quo 
producen ese rico y eat i .naio caldo qua lo
dos admiramos. 

Sus hijos nobles y t rabajadores , desafila
ron poco á poco con vi a lma dolorida, ea 
busca de otras tierr.is rae LOA ingr-;;tas, y se 
repai t ieron por todas par tes , poro l levabaa 
gravado indeleblemente el nombre de Ye
cla, en donde 'e jns mny -ejos, procuraban 
cor. su eterno óbolo mi t ig i r AU de;':rracia. 

Un aeor!t"C!tTii nto mundial Q U liac - llo
r a r á lahuraanH^id ' 'iitera, i i -odie a de 
loa hombres que h;ice correr ri 'ie A,-' g^e 
por tedas p.irtps. y p r fd^ ' s ' t e s n^ee 
temblar la 77e/-rfl, ha he-hf •. • n i l a r - s 
de hermanos nuestros, V U . I \* , , I I á cob i.-i'Ha 
á TU seno, á ciih'-ir-s.- bajn r - - . i-nto, dia-
puestoa á srroat.'a;- ci>n paci;- C.-I las visi-
sítudes quo el destino le depar, ; pero el i<v 
lo más cleraentc que los hi-ü.' • • • ute *;m-' 
ta desventura, tinte tiii'TÜ <h • im fon. h.-i'i 
llorado lágr imas de tiistez..,-. M - M í-e l-a 
convertido en gotas ue agua ¡r ' cui d-^rá 
nuestros campos y llena de aleg. in. M Í E h 1 3 
hogares . 

Por CEO Ciudíid quorids Y O t<; c.--nto. á tu 
lado so te quiere como co8.a intii'.-i, ¿<c te 
adora como mujer aniada, y U J O Ü de tí, se 
te nombra con carifio y eon orgullo y ú 
amor ea t^jn grande y tau puro hacia tí 
como á una madre , y y a que tu grac-ia tu 
luz y tu risa nos encanta , quiera Dir Í sar 
piadoso y benigno con nosotros, mandando 
au lluvia fecundante y benéfica, pam que 
tus campoa inunden el esp^icio da perl'a.tioa 
y en tus callee renazca p a r a todos l;I ale
gr ía que P S vida y la vida que es trn'i.-xjo. 

LEOPOLDO DEL POZtJE'. O. 

Veintiséis da Sí>pliemb,-e f.ió ol día 
v e r a s á b a i o , si; daoayetido 
lentamente , la tarde ioa huyendo, 

y huia , 
murmur.ando au ciiste elogia. 
Y en la d J c e y angélica hora 
en que ol sol se ocultaba eu Poniente, 
de tu bnca-ciavel, sonriente, 

vehemente, 
escuché hi pa labra sonora. 
¡Oh, tu freute divina do armiño, 
a l pensar lo que entóneos pensabas! j 
¡Corazón, eo.'-azóu de hombre niño!. . . j 
Y dijiste que sí, que ms amabas , ' 

I j í í k 


